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			¡Para vampiros, hadas y humanos de todo el mundo!

			Y para mi brillante Celestine.
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			Era el primer día de curso. Cuando llegué al colegio, me sorprendí al ver a una niña nueva. Estaba de pie delante de la clase.

			—Os presento a Ava —dijo la señorita Guinda—. Acaba de llegar a la ciudad, y a partir de ahora vendrá a nuestro colegio. ¡Vamos a darle todos la bienvenida! 

			—¡Bienvenida, Ava! —dijimos a coro.

			Miré cómo la señorita Guinda acompañaba a Ava a un pupitre vacío del fondo. Entonces me acordé de cómo me sentía yo cuando llegué nueva al cole. 
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			¡Ese día estaba un poco asustada! Me pregunté si Ava también lo estaría. No sonreía, y se llevaba continuamente la mano al bolsillo de su vestido.

			En el recreo, la rodeamos todos. Teníamos ganas de conocerla. 

			—¡Me gustan mucho tus zapatos, Ava! —le dije, señalándolos.

			—¡A mí también! —le dijo mi mejor amiga, Zoe.

			Ava llevaba unas botas muy brillantes con cordones hasta arriba y estrellas plateadas. Me pareció que no debía llevarlas al colegio, pero pensé que a lo mejor la señorita Guinda no le había dicho nada porque era nueva. 

			Ava nos miró a Zoe y a mí, pero no sonrió ni nos dio las gracias.

			—Son bonitas, ¿verdad? —dijo, levantando la pierna para que la purpurina brillara al sol—. ¡Mucho mejor que vuestros aburridos zapatos del cole!
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			Zoe, a mi lado, soltó un grito de asombro, yo me quedé boquiabierta y Bruno se rio. A él no le importaba que Ava pensara que sus zapatos eran aburridos. 

			—¿De dónde vienes? —le preguntó—. ¿Vivías muy lejos? 

			—Lo suficiente como para tener que cambiarme de cole —dijo Ava, con un tono algo enfadado—. Mi cole era mucho mejor. ¡Tenía PISCINA! ¡Y mis amigos eran FANTÁSTICOS! —Nos miró mal a todos, y de pronto me sentí muy pequeña y nada fantástica.

			—Ah, vale —dijo Bruno. Se encogió de hombros y luego se fue a jugar al fútbol con Jasper y Sashi. 

			Zoe y yo nos quedamos donde estábamos, pero no sabía qué más decirle a Ava. 

			—¿Quieres venir a jugar con nosotras? —le preguntó Zoe un momento después—. ¡Le vamos a hacer a Pinky una corona de margaritas!

			Pinky se puso a dar saltos de emoción a mi lado. Era mi muñeco favorito, hasta que mi mamá le dio vida con su varita mágica. Mamá puede hacer cosas así porque es un hada. 
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			Ava frunció el ceño. Luego miró con desprecio a Pinky y me dijo:

			—¿No eres un poco mayor para traer peluches al cole? 

			Miré a Ava, sin saber qué decir. Noté el escozor de las lágrimas en mis ojos. Pinky paró de dar saltos y miró con indignación a la niña nueva. Zoe me cogió de la mano.

			—¡Bueno! —exclamó con energía—. Muy bien. ¡Pues nos iremos a jugar por nuestra cuenta!

			—Perfecto —dijo Ava, desafiante—. Tengo cosas mejores que hacer. —Luego se fue derecha al lado opuesto del patio, se sentó en un banco y abrió un cuaderno. 

			Zoe me llevó de la mano al campo de juego del colegio. Estaba todo lleno de margaritas, pero ninguna de las dos nos pudimos concentrar al hacer la corona para Pinky. 

			—¡No me puedo creer lo horrible que es Ava! —dijo Zoe resoplando—. ¡Nunca he conocido a una niña tan mala!
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			—¡Yo tampoco! —dije. Y era verdad. Ava era MALA. Ninguno de mis amigos me había hablado jamás así. Levanté a Pinky y le di un gran abrazo, intentando que no se me saltaran las lágrimas. 

			—No le hagas caso, Isadora —dijo Zoe—. Seguro que está celosa por no tener a un Pinky. ¡Mañana traeré mi peluche!

			—Vale —sollocé. Luego miré a Zoe y sonreí. ¡Menos mal que tenía una mejor amiga como ella!
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			—¿Qué tal en el colegio? —preguntó mamá cuando llegué a casa por la tarde.

			—Bien —dije encogiéndome de hombros—. Hay una niña nueva que se llama Ava. Pero no ha sido muy simpática.

			—¿Ah, no? —preguntó—. ¿Por qué?

			—No lo ha sido —respondí.

			—Ah, vale… —dijo mamá. Me puso un plato delante. En él había un sándwich de mantequilla de cacahuete, mi merienda favorita, pero ese día no estaba tan bueno como siempre.
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			—Seguro que Ava se volverá más agradable —dijo mamá mientras le daba leche rosa a mi hermanita Flor de Miel—. Puede que sea porque es nueva.
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			—A lo mejor —dije, pero por dentro estaba segura de que Ava jamás sería agradable—. ¡Deseaba que nunca hubiera venido a nuestra clase! 

			—¿Podemos hablar de algo más alegre? —propuso papá mientras sorbía ruidosamente su zumo rojo. Mi papá es un vampiro y solo le gusta la comida si es roja—. ¿Por qué no hablamos de la fiesta de Pinky? 

			—¡Ay, sí! —dije, sintiéndome inmediatamente mejor. Le había estado suplicando a mamá y a papá durante muchísimo tiempo que me dejaran hacer una fiesta para Pinky. ¡Nunca había tenido ninguna!

			—¡Quiero invitar a todos mis amigos con sus muñecos favoritos a hacer un pícnic en el jardín! —dije.

			—Suena maravilloso —comentó mamá—. ¡Haré una tarta! 

			—¡Un pícnic para muñecos! —dijo papá—. ¡A Pinky le encantará!

			Pinky movió las orejas, de acuerdo con él.
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			—¿Habrá un castillo hinchable? —pregunté con esperanza.

			—Ya veremos —respondió mamá—. ¿Vas a invitar a la niña nueva?

			Noté como si toda la ilusión que sentía por la fiesta se escapara de mi interior.

			—No —repuse—. Lo estropearía.

			Mamá frunció el ceño. 

			—Yo creo que deberías invitarla —dijo. 

			—Pero… —murmuré—. No quiero. De todas formas, estoy segura de que no querría venir. Los pícnics para muñecos le parecerían una cosa de bebés. 

			—¡Seguro que no! —dijo papá—. Además, estarás muy ocupada organizándolo todo, así que no tendrías que pasar mucho tiempo con ella en la fiesta si no quieres. Sería poco amable dejarla fuera. 

			—Sí —dijo mamá—. Recuerda cómo te sentiste cuando llegaste nueva al cole.

			—Yo fui amable —protesté indignada—. ¡No decía que llevaban zapatos aburridos o que eran unos bebés por tener peluches!

			—¿Ha dicho eso? —preguntó papá asombrado. Levantó el pie, dentro de su limpio y reluciente zapato de vampiro—. ¡Pues sí que…! Si alguien se atreve alguna vez a meterse con mis zapatos…

			Mamá lo fulminó con la mirada.

			—Ejem… —dijo papá—. Seguro que la niña nueva no lo decía de verdad…

			—¡Sí lo decía! —insistí.
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			—Aunque lo hiciera —repuso mamá—, y aunque no sea muy agradable, no puedes dejarla fuera si vas a invitar a toda la clase. Lo siento, Isadora. 

			Solté un profundo suspiro, pero en el fondo sabía que mamá tenía razón.

			—Vaaale… —dije—. Invitaré a Ava.

			—Bien —sonrió mamá. Es lo correcto.

			—Dale una oportunidad —dijo papá. 
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			Subí las escaleras hasta mi cuarto, con Pinky dando saltos detrás de mí, y saqué todas mis cosas de manualidades para hacer las invitaciones de la fiesta. 

			Solo me faltaban dos. Bueno, tres si le iba a hacer una a Ava. Me entretuve con las tijeras, recortando conejitos de cartulina y pegándoles pompones blancos para que fueran sus colas peluditas. Después, escribí los nombres de todos mis amigos en las invitaciones, junto con el día y el lugar de la fiesta. 
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			Estaba muy contenta de cómo me habían quedado.

			—¡Maravillosas! —dijo papá cuando bajé las escaleras un par de horas después para enseñárselas.

			—¡Son preciosas! —exclamó mamá—. ¿Quieres que las hechice con mi varita para que salten como conejitos de verdad? 

			—Hum… Mejor no —dije—. La última vez que llevé invitaciones mágicas a clase no le hizo mucha gracia a la señorita Guinda.

			En vez de eso, recogí en un montón ordenado todos los conejitos rosas de cartulina y los metí en mi cartera para llevarlos al cole al día siguiente. 
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			Ava ya estaba allí cuando llegué a clase por la mañana. Estaba sentada en su sitio, con la mano puesta sobre el bolsillo de su vestido, de forma protectora, y la mirada perdida en el vacío. Cuando me vio, apartó rápidamente la mano del bolsillo y se cruzó de brazos, mirándome mal. Me acordé de que papá me había dicho que le diera a Ava otra oportunidad, así que respiré hondo y me acerqué hacia ella. 
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			—Hola, Ava —dije, esforzándome por sonreír. Metí la mano en la cartera para sacar la invitación. 

			—Hola —respondió ella, y noté que sonreía con superioridad al ver a Pinky. Sentí que me ardían las mejillas—. ¿Qué quieres? —dijo con voz de que no le importaba nada. Voz de creer que ella era mucho más importante y fantástica que los demás. Volví a meter la invitación en la cartera. 

			—Da igual —contesté con voz aguda, avergonzada, y me fui rápidamente a mi pupitre.

			Todavía sentía calor en las mejillas cuando Zoe entró en clase y se sentó en su pupitre a mi lado. 

			—¡Siento no haber traído a mi mona Cocó! —dijo—. ¡Mamá no me ha dejado! 

			—No importa. —Me daba vergüenza tener a Pinky sentado a mis pies. Igual sí era demasiado mayor para llevar un peluche al cole. 
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			A lo mejor Ava tenía razón. 

			—¡Zoe! —susurré—. ¡Tengo algo para ti! —Metí la mano en mi cartera y saqué su invitación. 

			—¡Oooh! —dijo Zoe leyéndola—. ¡Un pícnic de muñecos! ¡Para Pinky! ¡En tu casa, este fin de semana!

			—¡Sí! —susurré—. ¿Podrás venir? 

			—¡Claro que sí! —dijo Zoe—. ¡Qué ganas tengo! Llevaré a Cocó seguro. ¿Vas a invitar a Ava? 

			—Tengo que hacerlo —respondí—. Llevo su invitación aquí. Se la daré luego.

			—Pues yo no creo que debas invitarla —dijo Zoe—. Lo estropearía todo. Se portó muy mal con nosotras ayer. 

			—Lo sé —dije—, aunque ¿no te parece que…?

			Pero entonces la señorita Guinda levantó las manos pidiendo silencio en el aula. Se puso a pasar lista y ya no tuvimos más tiempo para hablar. 
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			En el recreo, Zoe y yo fuimos por el patio repartiendo las invitaciones. 

			—¡Qué guay! —gritó Bruno—. ¡Llevaré a mi robot!

			—¡Yo, a mi oruga de peluche! —dijo Sashi. 

			—¿Puedo llevar a mi muñeca sirena? —preguntó Samantha—. ¡Su pelo cambia de color en el agua! 

			—¡Claro que sí! —le respondí mientras se me ocurría una idea—. ¡Ya sé! ¡Le preguntaré a mamá y papá si podemos sacar la piscina hinchable! 

			[image: pag36.jpg]

			—¡Sí! —dijo Jasper entusiasmado—. ¡Me llevaré mi bañador! 

			—¡Ohhh! ¡Podríamos hacer que tu tobogán sea un tobogán de agua! —añadió Zoe. 

			—¡Sí! —chilló Sashi. 

			Miré sonriendo a mis amigos, a mi alrededor. Todos parecían entusiasmados con la fiesta. Y nadie se reía de la idea de hacer un pícnic para muñecos. Eso me hizo sentir muy feliz, y más segura al pensar en invitar a Ava. La busqué por el patio. ¿Dónde estaba? Su invitación era la única que me quedaba en la cartera. 

			—Ah, le pidió a la señorita Guinda si podía quedarse hoy leyendo en clase —dijo Zoe cuando le pregunté por ella. 

			—¿De verdad? —dije extrañada.

			Zoe se encogió de hombros y enganchó su brazo con el mío. Fuimos dando saltitos hacia la hierba y las margaritas. Mientras saltábamos, contemplé a mi alrededor el espléndido cielo azul y el brillo del sol. ¿Cómo podría alguien querer quedarse en clase con un día como este? 

			Claramente, Ava nos estaba evitando. 

			Cuando volvimos al aula después del recreo, se encontraba en su pupitre con la cabeza agachada, escribiendo muy ocupada en su cuaderno. Me acerqué a ella, nerviosa, apretando con fuerza su invitación en la mano. Tosí, por educación, para llamar su atención. 
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			Ava sencillamente me ignoró y siguió escribiendo, rodeando su cuaderno con el brazo. No levantó la mirada. Me sentí un poco molesta. ¿Quién se creía que era? Venir a nuestra clase y ser tan… ¡fría y HORRIBLE!

			—Déjala —susurró Zoe, tirándome del brazo—. ¡Vamos, Isadora!

			Me fui con Zoe lejos de ella y después metí su invitación en el fondo de la cartera, sin importarme que se arrugara. 

			Quizá mamá y papá se equivocaban en lo de invitar a Ava a la fiesta. Estaba claro que la estropearía. Y yo tenía tantas ganas de que vinieran mis amigos a casa… Sería terrible si Ava estropeaba el pícnic de los muñecos. ¡Iba a ser el día especial de Pinky!

			«No la invitaré», decidí. Pero durante el resto de la mañana me costó muchísimo concentrarme en mis tareas. No podía dejar de pensar en su invitación, estrujada en el fondo de mi cartera. La idea de no dársela a Ava me hacía sentir muy culpable. 

			No podía NO invitarla, ¿verdad? Tendría que encontrar otro momento para darle la invitación…

			[image: pag41.jpg]

		

	


	
		
			[image: cap3.jpg]

			Aquella tarde, la señorita Guinda anunció que íbamos a empezar un proyecto nuevo. 

			—¡El nombre de nuestro proyecto va a ser «Bajo el mar»! —dijo.

			—¡Ohhh! —exclamó la clase entera en voz baja, y sentí por dentro un gran hormigueo de emoción. Me encanta todo lo que tenga que ver con el océano, y sabía que podía contar muchas cosas. He tenido tres aventuras mágicas bajo el agua con mis amigas sirenas. 

			—Voy a dividiros en grupos —siguió la señorita Guinda—. Zoe, ¿puedes ir a sentarte con Sasha y Dominic, por favor? Samantha, tú trabajarás con Oliver y Jasper. E Isadora, por favor, ve a sentarte con Ava y Bruno. 

			Sentí que el alma se me caía a los pies.

			¡Ava!

			De pronto, ya no me hacía ninguna ilusión el proyecto. De mala gana, recogí mis cosas y fui a sentarme a una mesa con Bruno y Ava. Ella no parecía muy contenta de vernos.

			—Hicimos este tema en mi otro cole el año pasado —nos contó—. ¡Va a ser aburridísimo tener que hacerlo otra vez!

			—Ah, genial —dijo Bruno tan alegremente—. ¡Entonces nos podrás ayudar, Ava! 

			Ava soltó un bufido y levantó la nariz.

			Bruno me miró, confuso, y yo le devolví la mirada, encogiéndome de hombros. 

			—Me gustaría que el proyecto lo empezarais escribiendo todo lo que ya sabéis sobre el mar —dijo la señorita Guinda, pasándonos hojas de papel—. ¡Podéis hacer dibujos también, si os apetece! Luego compartiremos nuestra información con el resto de la clase. 
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			Bruno cogió su bolígrafo y se puso a garabatear una estrella de mar. 

			—¡Sé un dato interesante! —exclamó—. ¿Sabíais que las estrellas de mar tienen un ojo en la punta de cada brazo? 

			Ava miró a Bruno con desdén.

			—Qué tontería —dijo—. ¡Está claro que no lo tienen! 

			—¡Sí lo tienen! —insistió Bruno—. ¡Fuimos a un acuario el verano pasado y la guía nos lo contó! Si una estrella de mar tiene cinco brazos, ¡eso significa que tiene cinco ojos!

			—¡No te creo! —dijo Ava—. ¡Es un dato estúpido!

			Bruno parecía dolido.

			—¡Yo también sé una cosa sobre las estrellas de mar! —dije, acordándome de algunas de las maravillosas criaturas que había visto en mi aventura submarina con la sirena Esmeralda—. ¡Hay estrellas de mar que tienen MÁS de cinco brazos! ¡Yo he visto una que tenía por lo menos veinte! 
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			—¡Qué guay! —dijo Bruno—. ¡Entonces debía de tener veinte ojos!

			Me reí, pero Ava se burló de nosotros:

			—Os estáis inventando esas bobadas —dijo—. Lo siguiente que vais a decir es que las sirenas existen.

			—¡Sí existen! —solté sin reprimirme.

			—¡Isadora conoció a una! —dijo Bruno. 

			Ava no replicó inmediatamente, pero miró mis alas de vampiro y mis colmillos. 

			—Bueno, como tú misma finges ser una criatura mágica —dijo—, tiene sentido que digas que existen otras. ¿De dónde has sacado las alas? ¿De la tienda de disfraces? 

			Bruno soltó un grito ahogado.

			Yo me quedé mirando a Ava mientras los ojos se me llenaban de lágrimas. Bruno ahora estaba muy enfadado.

			—¡Isadora es un hada vampiro de verdad! —dijo—. ¡Tiene varita mágica y todo! ¡Enséñale a Ava algo de magia, Isadora! ¡Demuéstrale que se equivoca! 

			Sollocé. No tenía claro que quisiera demostrarle nada sobre mí a Ava. 

			—¡Venga! —insistió Bruno, acercándome la varita.

			La levanté, con las manos frías y sudorosas. Bruno me miró ilusionado, con los ojos brillantes. A mis amigos les encanta cuando hago magia, pero hoy no me sentía con ganas. Estaba nerviosa y molesta. 

			—¡Vamos! —susurró Bruno dándome ánimos. 

			Sacudí la varita, pero no tenía el corazón en ello. 
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			No pasó nada.

			De la estrella que había en la punta no salió ni una chispita. 

			—¿Lo ves? —alardeó Ava—. ¡Es una varita de mentira, comprada en una tienda de disfraces! ¡Lo sabía!

			—¡Inténtalo otra vez! —me animó Bruno—. ¡Tú puedes, Isadora!

			Pero yo no quería intentarlo otra vez. Negué con la cabeza y dejé otra vez la varita en la mesa. 

			—No quiero —dije—. Ahora no. Vamos a seguir con el proyecto.

			—Muy bien —dijo Ava—. Pero yo voy a trabajar por mi cuenta. ¡No me puedo fiar de nada de lo que decís ninguno de los dos!
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			Luego se apartó de nosotros y se puso a escribir muy atareada en su cuaderno. Bruno acercó su silla hacia la mía. 

			—¡Tampoco nosotros queremos trabajar con ella…! —dijo en voz baja, enfadado—. ¿Verdad?
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			Asentí con la cabeza. ¡Ava era mala, mala, MALA!

			¡Ahora ya no iba a invitarla de ninguna manera a la fiesta de Pinky!
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			Me alegré cuando por fin sonó el timbre para acabar la jornada escolar. Tenía muchas ganas de salir y alejarme de Ava. Cuando llegué corriendo al patio, vi que mamá me esperaba con Flor de Miel en la sillita de paseo. Estaba muy entretenida charlando con la madre de Zoe. Hablaban del pícnic de los muñecos.
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			—Tengo una bolsa entera de globos que sobraron de la última fiesta de Zoe —decía su mamá—. ¿Los quieres, Cordelia?

			—¡Ah! —dijo mamá—. ¡Muy amable! Pero pensaba hacer adornos con mi magia, nubes de algodón de azúcar flotante. Me he dado cuenta de que los globos no son demasiado buenos para el medio ambiente, ¿sabes? A las hadas nos importa mucho la naturaleza. ¡El algodón de azúcar nos lo podemos comer después! 

			—¡Qué rico! —exclamó entonces la mamá de Zoe.

			—¡Me aseguraré de que Zoe se lleva a casa uno para ti cuando acabe el pícnic! —dijo mamá con una sonrisa—. ¡Ah, hola, Isadora! Pareces un poco tristona. ¿Has repartido todas las invitaciones de la fiesta?

			Mientras mamá hablaba, me fijé en que Ava pasaba disimuladamente a mi lado. Nos miró a Zoe y a mí.

			—Ah, eh… —tartamudeé.

			—¡Sí, lo ha hecho! —dijo Zoe en voz alta—. ¡Le ha dado una invitación para la fiesta de Pinky a todos los que DEBÍAN tenerla! 

			—Ah, bien —dijo mamá sonriendo.

			Ava se quedó mirándonos y se puso muy colorada. Hizo una mueca de tristeza y parecía que estuviera a punto de llorar. Luego se apartó de nosotras y se alejó corriendo. Sentí un nudo en la garganta. Ava debía de haberlo oído todo. 
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			—¡Bueno! —dijo mamá con alegría—. Será mejor que volvamos a casa. He pensado que podríamos parar en la heladería que hay de camino, Isadora. ¡Hace un día de sol tan bonito…! ¡Tienen un sabor nuevo que se llama melocotón y nata! ¡Me encantan los melocotones!
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			Flor de Miel se puso a dar saltitos de emoción en la silla.

			Intenté sonreír, pero no me apetecía mucho un helado. Me agarré a un lateral de la silla y fui caminando por la acera al lado de mamá. Solo podía pensar en la cara sorprendida y triste de Ava.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó mamá—. Estás muy callada esta tarde. 

			—Sí —dije con voz aguda. Por alguna razón, me costaba contarle a mamá lo de la invitación de Ava. Me sentía muy culpable y muy mala por no habérsela dado, a pesar de lo horrible que había sido Ava con todos.
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			Mamá abrió la puerta de la heladería y entramos. Nos dio la bienvenida un brillante arcoíris de sabores frutales. Ella pidió helados de melocotón y nata para las tres, y nos sentamos en taburetes altos a tomárnoslos. 

			—¡Está riquísimo! —dijo mamá mientras se metía una cucharadita en la boca y luego le daba otra a Flor de Miel—. ¿Te puedes creer que algo tan delicioso salga directamente de los árboles? Bueno, el helado no, claro, ¡me refería a los melocotones! ¡Es increíble! 

			Asentí con la cabeza mientras tragaba. Mi helado sabía a cartón. 
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			En cuanto llegamos a casa, subí corriendo a mi cuarto, con Pinky dando saltos detrás de mí, y me tiré en la cama.

			—¿Qué puedo hacer? —le pregunté—. ¡He hecho algo horrible!

			Pinky me dio una palmadita en el hombro con la pata. Sabía que intentaba decirme que no era del todo culpa mía. Que Ava no me había puesto nada fácil que le diera la invitación. Pero, aun así, sabía que DEBÍA habérsela dado. No era justo dejarla fuera cuando había invitado a todos los demás a la fiesta. Me sentía fatal, y no podía quitarme de la cabeza su cara triste. 

			Al cabo de un rato, oí pasos en la escalera y papá asomó la cabeza por la puerta de mi habitación. Debía de haberse despertado hacía poco de su sueño diurno. Mi papá es un vampiro, así que duerme durante el día. 

			—¿Isadora? —preguntó—. ¿Puedo entrar? Mamá me ha dicho que estás un poco tristona.

			Me senté en la cama y asentí. Papá entró y se puso a mi lado. Olía a gomina para el pelo y a betún para los zapatos. Es muy importante para los vampiros estar bien arreglados.

			—¿Qué te pasa? —me preguntó—. ¿Por qué no nos lo cuentas a mí o a mamá? Si compartes un problema, se convierte en medio problema, ¿sabes?
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			—¿De verdad? —dije con dudas.

			—Bueno, vamos a intentarlo a ver qué pasa —respondió papá—. ¿Qué ha ocurrido?

			Me abracé las rodillas contra el pecho y de pronto toda la historia me salió de dentro. Cómo de mala había sido Ava. Cómo yo no encontraba el momento oportuno para darle la invitación, y cómo después decidí no dársela nunca. Cómo se puso Ava cuando descubrió lo de la fiesta, con esa cara tan sorprendida y triste... 

			—Y, además, ¡dijo que yo no era un hada vampiro de verdad! —sollocé—. Ava ha sido malísima con todos. ¡Pero aun así me siento fatal por no haberla invitado a la fiesta! 
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			Papá me envolvió en su gran capa negra de vampiro.

			—Este problema parece dificilísimo de resolver —dijo—. Pero sabes que solo hay una manera correcta de hacerlo, ¿verdad? 

			—Tengo que invitar a Ava —dije.

			—Sí —respondió papá.

			—Pero ¡ahora invitarla va a ser todavía más raro! —repuse—. ¡Sabe que no la invité antes!

			—Bueno, más vale tarde que nunca —dijo papá—. Puedes darle la invitación nada más llegar mañana. 

			—Está algo arrugada —comenté. 

			—La plancharé un poco —dijo papá. 

			—Bueno… Vale —accedí.

			Aunque la idea de darle la invitación al día siguiente me ponía nerviosa, me sentía mucho mejor después de haberle contado todo a papá y de haber tomado una decisión.

			—Vamos a volar un rato antes del desayuno nocturno —propuso papá—. Te aclarará las ideas. 

			—¡De acuerdo! —dije, saliendo de un brinco de la cama y sintiéndome de pronto mucho más chispeante, como suelo ser yo. 

			Me encanta cuando vuelo con papá. ¡Vamos cogidos de la mano y me lleva rapidísimo!
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			Papá abrió la ventana y dimos un salto hacia el cielo del atardecer. El sol todavía brillaba y todo parecía salpicado de polvo de oro. 

			Volamos sobre carreteras y árboles, hacia el parque donde se veía el estanque de los patos resplandeciendo a la luz. Mi pelo ondeaba a mi espalda mientras papá nos conducía veloces por el aire. Durante esos instantes, me olvidé por completo de Ava y de la fiesta. Era tan solo una pequeña hada vampiro en un enorme cielo azul, sintiendo la brisa cálida y maravillosa en mis orejas puntiagudas. 
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			—¡Mira! —dijo papá señalando el estanque—. ¡Patitos!

			Bajé la vista hacia el parque, a nuestros pies. Nadando por el estanque había doce patitos pequeños y suaves. Estaban siguiendo en fila a la gran mamá pata y picoteando algas. 

			—¡Oh! —exclamé—. ¡Vamos a acercarnos! 

			Papá y yo aterrizamos dentro del parque. Mientras nos acercábamos al estanque, me fijé en que no éramos los únicos que habían visto los patos. También había tres seres humanos en la orilla, contemplándolos.

			Dos adultos y una niña.

			Una niña que reconocí.

			Apreté con fuerza la mano de papá.

			Era Ava.

			Tiré del brazo de papá. 
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			—¡Vámonos a casa! —le dije entre dientes.

			—¿Qué? —preguntó papá—. ¿Por qué? ¡Pensaba que querías ver a los patitos! 

			—¡He cambiado de idea! —dije, tirándole fuertemente del brazo y llevándole detrás de un arbusto. 

			—¿Qué pasa? —preguntó confuso.

			—¡Es Ava! —exclamé, señalándola entre las hojas.

			Ava estaba de pie junto al estanque, pero no se fijaba en los patitos. Tenía la mirada perdida.

			—No parece muy contenta —comentó papá.
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			—Lo sé —susurré, sintiendo que se me retorcían las tripas por la culpa otra vez.
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			Vi que Ava se metía la mano en el bolsillo y sacaba algo pequeño y esponjoso. Parecía una muñeca blandita con el pelo rosa. Fruncí el ceño, acordándome de cómo se había llevado la mano al bolsillo aquella mañana, como protegiendo algo.

			—¡Ava dijo que YO era demasiado mayor para llevar un muñeco al colegio! —susurré indignada—. ¡Pero ella también llevaba uno escondido! ¡En el bolsillo! 

			Papá se encogió de hombros. 

			—A lo mejor le daba vergüenza —dijo—. Supongo que esto te demuestra que en realidad no la conoces en absoluto.

			Seguí observándola entre las hojas del arbusto. Vi cómo arrancaba una hoja de su cuaderno y hacía con ella un barquito de papel para que su muñeca se balanceara sobre él en el agua del estanque, pero papá tiró de mí. 

			—No debemos estar aquí escondidos, espiando —dijo—. No está bien. ¿Por qué no vas a hablar con ella ahora y la invitas a la fiesta?

			—¿Qué? —pregunté casi sin voz.

			—Venga… —dijo papá con suavidad.

			—¡No puedo! —repliqué—. ¡No tengo aquí su invitación!

			—No creo que eso importe de verdad —dijo papá. 

			—Pero… Pero… —empecé a decir.

			—Lo que tú decidas —añadió papá—. Pero, sea lo que sea, ¡no podemos quedarnos más tiempo escondidos detrás de este arbusto!

			Sentí que mi corazón se ponía a latir como loco en el pecho. La idea de acercarme a Ava en ese momento me ponía muy nerviosa. Estaba segura de que no le iba a gustar verme. ¿Y si me decía algo malo? 

			Entonces, el recuerdo de su cara triste y sorprendida me vino flotando a la cabeza. 

			Tomé una decisión.

			Respiré hondo.

			Y salí de detrás del arbusto.

			Ava no se fijó en mí al principio. Estaba entretenida contemplando su barquito de papel. Pero, mientras me acercaba, levantó la mirada. Se puso colorada. Parecía muy avergonzada. Me obligué a sonreír. Saqué mi mayor y más brillante sonrisa de hada vampiro. 

			—¡Hola, Ava! —la saludé.

			Ava no respondió, pero sus padres se volvieron para mirarme. Ambos sonrieron.
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			—¡Ava! —le dijeron—. ¿Es una amiga de tu nuevo colegio?

			—Eh… —dijo Ava. Sacó rápidamente la muñeca de pelo rosa del barquito de papel y se la metió en el bolsillo.

			—Me llamo Isadora —dije—. Estoy en la clase de Ava.

			—¡Ah, qué bien! —exclamó su mamá.

			—¡Qué alegría que ya estés haciendo amigos! —le dijo a Ava su papá. 

			Su papá y su mamá eran muy amables y simpáticos, pero Ava solo miraba al suelo, restregando los pies en la arena con incomodidad. 

			—Hemos salido a dar un paseo al atardecer —dijo el papá de Ava.

			—Ava quería sacar a Pippi a navegar —añadió su mamá.

			—Mamáááááá… —protestó Ava. 

			—Pippi va a todas partes con Ava —dijo su mamá—. Es muy especial. ¡Seguro que ya la habrás visto con ella en el colegio!

			—Ah… Pues… no —dije—. Pero me encantaría verla. Yo también tengo un muñeco especial. ¡Se llama Pinky! Ahora está en casa, ¡echándose una siesta!

			El papá y la mamá de Ava parecían encantados. Luego se volvieron hacia papá y se presentaron. Se pusieron a hablar de cosas aburridas de mayores. 

			Ava por fin levantó la vista. Me miró a los ojos y me preguntó: 

			—¿Te gustaría ver a Pippi?

			—Claro que sí —le respondí.
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			Ava se metió la mano en el bolsillo y sacó la muñequita. Era muy pequeña y muy bonita, con grandes pestañas de hilo y un vestido lleno de estrellas. 

			—En casa tiene mucha más ropa —dijo Ava con un poco de timidez. Parecía que le daba un poquito de vergüenza—. ¡Le he hecho un armario entero!
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			—¡Oh! ¡Me encanta hacer ropita en miniatura! —comenté—. A veces la hago para mi casita de muñecas. Y otras para Pinky, pero a él no le gusta mucho llevar ropa. 

			Ava soltó una risita. Era la primera vez que la oía reír.

			—Me gusta Pippi —le dije. 

			—¿De verdad? —me preguntó Ava. Y su cara se iluminó con una sonrisa de alivio. Mis amigos de mi otro cole se reían de mí por llevarla a todas partes —me susurró—. Decían que era cosa de bebés. Por eso intenté mantenerla en secreto esta vez. 

			—Pues ¡yo creo que ya no deberías esconderla más! —le dije—. ¡Me parece una muñeca muy mágica! ¡Me encantan sus pestañas de punta y su vestido lleno de estrellas con purpurina! Tiene pinta de haber vivido muchas aventuras.

			—¡Oh, sí! —respondió Ava—. ¡Las escribo en mi cuaderno especial! ¡Ha estado en todo tipo de lugares y hecho muchísimas cosas!

			Ava empezó a contarme de principio a fin la última aventura de Pippi. Mientras hablaba, sus ojos se llenaron de brillo, y en su voz se veía entusiasmo. Se notaba que quería mucho a Pippi y que Pippi era una parte importante de ella. A lo mejor Ava había estado escondiéndola para intentar encajar en clase. 
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			Como ella pensaba que debía encajar. 

			—Pero no le hables a nadie de Pippi, ¿vale? —dijo cuando llegó al final de su historia—. No quiero que el resto de la clase sepa que existe. 

			—Pero ¡si es muy importante para ti! —le dije.

			—¡Justo por eso! —exclamó Ava. 

			—No creo que nadie en nuestra clase se ría de ti por tener a Pippi —insistí—. ¿Por qué lo iban a hacer? Y, además, cualquiera que se ría de ti por ser como eres no es un amigo de verdad. 

			—Tienes razón —dijo Ava—. Nunca lo había pensado así.

			—Yo estaba preocupada por no encajar cuando llegué por primera vez al cole —le conté—. No creo que nadie hubiera visto antes un hada vampiro, pero ¡todo el mundo se portó muy bien conmigo! Ah, por cierto, soy un hada vampiro de verdad.

			Ava parecía avergonzada. 
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			—Lo sé —dijo en voz baja—. Siento haber dicho que no lo eras. Es que me resultaba muy duro estar en un colegio nuevo, y tenía miedo de que nadie me encontrara interesante. ¡Sobre todo tú! ¡Con tus alas, tu varita y un conejo rosa mágico de verdad!

			—¡Oh! —exclamé sorprendida. 

			Las dos nos quedamos calladas un momento, y luego recordé por qué me había acercado al principio. 

			—Tengo una invitación para ti —le dije—. ¡Para ti y para Pippi! Quise dártela hoy, pero no encontré un buen momento para hacerlo. Siento no habértela dado antes. ¿Quieres venir a la fiesta de Pinky? Va a ser un pícnic para muñecos, en mi jardín. ¡Es este fin de semana!

			—Me encantaría ir —respondió Ava, contenta—. ¡Gracias, Isadora! ¡Pensaba que era la única persona a la que no habías invitado! 
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			Me sonrió y yo le devolví la sonrisa. Y después papá me dio una palmadita en el hombro y me indicó que nos teníamos que marchar. 

			—¡El desayuno nocturno se nos va a quedar frío! —dijo. 

			Ava y sus padres se quedaron desconcertados.
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			—Tenemos dos desayunos al día —les expliqué—. Porque papá duerme durante el día y se levanta por la noche.

			El papá y la mamá de Ava asintieron, pero se les veía un poco alucinados.

			—¡Adiós, Ava! —exclamé.

			—¡Hasta mañana, Isadora! —dijo ella. 

			Entonces, papá me cogió de la mano y nos elevamos por el aire, subiendo cada vez más alto sobre el parque. Mientras volábamos, vi que Ava se daba la vuelta y salía del parque con sus padres detrás. Solo que Ava no iba andando. ¡Iba dando SALTOS! 
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			Era la mañana de la fiesta de Pinky y bajé las escaleras brincando de emoción para abrir la puerta. Zoe estaba de pie en el escalón de fuera, junto con Sashi y Oliver. Les había pedido a algunos de mis amigos que vinieran un poco antes para ayudarme con una cosa. Los cuatro subimos corriendo a mi cuarto. 

			[image: pag93.jpg]

			Tenía el suelo lleno de papel, pintura, purpurina y lentejuelas. 

			—¡Casi casi está terminado! —exclamé.

			—¡Está muy bien! —dijo Zoe—. Déjame que te ayude a pintar los últimos detalles. 
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			—¡Yo le pondré las cuerdas! —dijo Oliver. 

			Estuvimos un rato sentados en silencio, muy concentrados en lo que hacíamos, mientras Pinky y la mona Cocó saltaban en la cama. (Cocó era el peluche favorito de Zoe, y una noche le di vida, durante una fiesta de pijamas).

			—¡Ya está! —exclamó Zoe, dando un paso atrás para admirarlo.

			—¡Qué brillante está! —dijo Oliver.

			—Es perfecto —dije yo. 

			Bajamos nuestra obra todos juntos por las escaleras, y mamá y papa nos ayudaron a colgarla en la entrada. 
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			—¡Qué detalle más considerado por vuestra parte! —dijo mamá.

			—Ha sido idea de Isadora —contó Zoe. 
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			—Sé que es la fiesta de Pinky, pero ¡me gustaría mucho que Ava se sintiera bienvenida de verdad! —le expliqué.

			Colgado encima del gran vestíbulo de nuestra casa había un bonito cartel enorme, colorido, lleno de purpurina y lentejuelas. En letras grandes se leía: «BIENVENIDAS, AVA Y PIPPI».

			Estábamos admirando el cartel cuando sonó el timbre de la puerta.
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			—¡Otro invitado! —exclamó mamá—. Iré a poner la mantita para hacer el pícnic. 

			—¡Será mejor que prepare la gelatina roja! —dijo papá.

			Abrí la puerta.

			Ava estaba en la puerta. Parecía un poco nerviosa. Tenía apretada en la mano a Pippi, con un sombrerito de fiesta hecho de papel y un vestido muy elegante. 

			—¡Hola, Isadora! —dijo Ava—. ¡Hola, Pinky! —Luego levantó la mirada y vio el cartel colgado encima del vestíbulo. Se quedó callada un momento y abrió los ojos como platos. 

			—¿Es para MÍ? —preguntó con voz aguda.
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			Asentí.

			—¡También es tu fiesta de bienvenida hoy! —le dije—. Pinky ha dicho que no le importa compartir.

			Pinky sacudió las orejas para demostrar que estaba de acuerdo.

			Ava sonrió. Con una gran sonrisa de felicidad y sorpresa. Y después saltó hacia mí y me dio un enorme abrazo.

			—¡Gracias! —gritó—. ¡Esta es la fiesta más bonita a la que he ido, y ni siquiera ha empezado todavía! 
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			No tardaron en llegar los demás invitados. Todos se maravillaron al ver el cartel del vestíbulo, y después los llevé al jardín. Allí estaba preparada en la hierba una mantita para hacer pícnic, junto con otra más pequeña para todos los muñecos. 

			Mamá había hecho una tarta grande y preciosa, adornada con unas cerezas brillantes, cada una sobre un remolino de nata montada. Había sándwiches y patatas fritas, porciones de pizza, cuencos de gelatina y helados con virutas de colores. Nos lo zampamos todo y miré un momento a Ava, para ver si se encontraba bien. 
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			Se reía, hablando con Samantha, que había traído a su muñeca sirena a la fiesta. 

			Luego, después del pícnic, llegó la mejor parte. Como sorpresa especial, mamá nos dijo que, durante algunas horas, les iba a dar vida con su varita mágica a los muñecos de todos. Mis amigos chillaron de emoción y de asombro cuando mamá hizo girar su varita y comenzaron a saltar chispas, que echaron a volar. Los muñecos de mis amigos cobraron vida y empezaron a correr por el jardín, jugando al pillapilla y divirtiéndose. Vi a Ava bailando alegremente cuando Pippi se puso a dar vueltas y a brincar entre las margaritas, escogiendo una y usándola de sombrilla.
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			Después de eso, papá llenó de agua la piscina hinchable y nos pusimos los bañadores y saltamos dentro (salvo el robot de Bruno, que tenía prohibido meterse en el agua). 
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			—¡Te oxidarías! —le dijo Bruno.

			Mamá acercó el tobogán para que pudiéramos tirarnos por él y chapotear en la piscina. Un poco después, cuando todos estuvimos secos, mamá le echó el lazo a una nube del cielo y la ató al suelo como si fuera un castillo inflable para saltar. 

			—¿Te lo estás pasando bien, Ava? —le pregunté dándole la mano para saltar en la nube blanda y esponjosa.

			—¡Mejor que nunca! —respondió sonriendo—. ¡Siento haberme portado tan mal contigo, Isadora! 

			—¡Yo siento no haberte dado otra oportunidad para conocerte mejor! —le dije. 

			Las dos nos sonreímos mientras subíamos hacia el cielo dorado por el sol. 

			Amigas. 
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			¡Haz las invitaciones!

			Si quieres organizar un pícnic para muñecos, igual que Isadora, ¡aquí aprenderás a hacer las invitaciones! 
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			¿Cómo se hace?

			1. Decide qué forma quieres que tengan tus invitaciones. Isadora hizo las suyas con la forma de Pinky. 

			2. Recorta el papel de colores con la forma que hayas elegido. ¡El adulto que te ayude podría ser muy útil en este momento!

			3. Que no se te olvide incluir la información correcta. Tus invitados necesitarán saber PARA QUÉ es la invitación. ¿Es un pícnic para muñecos, como el de Isadora, o una fiesta de cumpleaños u otra cosa? CUÁNDO es. Es importante incluir el día y la hora. DÓNDE es. ¡Querrás que tus invitados vayan al lugar adecuado…!

			4. ¡Entrega tus invitaciones!
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Mitad hada, mitad vampiro, ¡y totalmente única!

¡Llega una nueva aventura de esta encantadora serie!
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	Isadora Moon es especial porque es diferente. Su mamá es un hada, su papá es un vampiro y ella tiene un poquito de los dos.

 

	Hay una niña nueva en la clase de Isadora. Se llama Ava, y todos quieren ser sus amigos, ¡pero ella no lo pone nada fácil! Aunque Ava no es nada amable, Isadora no quiere dejarla de lado y no sabe si invitarla a la fiesta especial de Pinky. ¡Igual Ada tiene algún secreto!

 

	¿Logrará Isadora hacerse su amiga?

 

	Con irresistibles ilustraciones en negro y rosa y una heroína única, «Isadora Moon» es una encantadora y divertida serie de lecturas ideal para jóvenes lectores que quieren flores y purpurina, pero a los que también les atrae el mundo misterioso de los vampiros.

		

	


	
		
			 

			Harriet Muncaster: ¡esa soy yo! Soy la escritora e ilustradora de Isadora Moon. ¡Sí, en serio! Me encanta todo lo pequeñito, todo lo que tenga estrellas y cualquier cosa que brille.


			[image: pag119.jpg]

 

		

	





 

 

[image: ]

 

Título original: Isadora Moon and the New Girl

 

Primera edición: marzo de 2023

 

© 2023, Harriet Muncaster

Publicado originalmente en inglés en 2021

Edición en castellano publicada por acuerdo con Oxford University Press

© 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

Ilustrado por Mike Garton, basándose en las ilustraciones originales de Harriet Muncaster

© 2023, Vanesa Pérez-Sauquillo, por la traducción

 

Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / adaptación a partir del diseño original de Oxford University Press

Ilustración de portada: © Mike Garton

 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir, escanear ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 978-84-191-9192-2

 

Compuesto en: punktokomo.com

 

Facebook: @penguinkidsES

Twitter: @penguinkidsES

Instagram: @penguinkidsES

Youtube: penguinlibros

Spotify: penguinlibros 






   
    
    [image: ebooks.megustaleer.club]
    

   


			Índice


			Isadora Moon y la invitación secreta

			 

			Capítulo uno

			Capítulo dos

			Capítulo tres

			Capítulo cuatro

			Capítulo cinco

			¡Pasa la página y encontrarás cosas «isadorables»!

			 

			Sobre este libro

			Sobre Harriet Muncaster

			Créditos

OEBPS/images/pag114_fmt.jpeg
Necesitaris:

&K Papel de colores
X Tijeras
X Bolig:
&K Un ayudante adulto

s 0 ldpices de colores






OEBPS/images/pag78_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag72_fmt.jpeg





OEBPS/images/captacionQR.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

EmILY DICKINSON

Gracias por tu lectura de este libro.

En Penguinlibros.club encontrards las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

Penguinlibros.club

Penguin
Random House
Grupo Editorial

EIE@ Penguinlibros





OEBPS/images/pag54_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag44_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag97_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag30_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag27_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag68_fmt.jpeg





OEBPS/images/cap4_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag16_fmt.jpeg





OEBPS/images/cap5_fmt.jpeg
#o0 & $*, H
ﬁ' ad i
%gf, Capﬁ:ulo %f
& CUNCO

' @ & %’
% ‘%%‘§*'@'





OEBPS/images/pag113_fmt.jpeg
*
Lox X

iPasa la pégina @%*

y encontraris cosas *:

* "
*% «isadorables»! +o°

*

& P

o*

IO R * ok
a' % *@*





OEBPS/images/pag64_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag119_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag34_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag87_fmt.jpeg





OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/pag46_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag67_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag95_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag10_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag71_fmt.jpeg





OEBPS/images/cubierta_fmt.jpeg
Mitad vampiro, mitad hada, i‘totalmente tinica! %
% @ Harriet Muncaster
» ALFAGUARA % &

&





OEBPS/images/cap3_fmt.jpeg
% ° e e B
b g

Capi‘tulo %ﬁi@
‘®  TRES 4.
Bed, g¥ %

8§
&





OEBPS/images/pag62_fmt.jpeg





OEBPS/images/coversinopsis.jpg





OEBPS/images/pag5_fmt.jpeg
iYo!
Isadora Moon

X »





OEBPS/images/cap1_fmt.jpeg
o# ? o I
BY *

.
&
% s

Capltulo .
UNO *

?..‘%%a‘.- R SRR

‘&
.
@

are@





OEBPS/images/pag73_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag32_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag89_fmt.jpeg





OEBPS/images/pag116_fmt.jpeg
»
g *
(')Con c{uién pre{'eririas
jugar en un picnic

# para mufiecos? %

iHaz el test para descubrip]o!

;Qué te gusta hacer para divertirte?
4 P
A. Manualidades.
B. Jugar en el jardin.

C. Construcciones con bloques.

(Qué historias te gustan mas?

A. Aventuras emocionantes.
B. Historias de amistad.

C. {Historias que tengan batallas draméticas!

X

¢ Qué te gusta hacer en un dia de lluvia?
A. Mojarme lo maximo posible saltando en los charcos.
B. Salir, siempre que esté debajo de un paraguas.

C. Quedarme en casa, porque no me gusta nada mojarme.

* %
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